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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Por qué existe el mal?
• Cuéntanos  El mal no existe
• Escuchamos  El árbol del bien y del mal 
• Soñamos  ¿Quién?
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos Phan Thi Kim Phuc, la inocencia de la guerra
• Admiramos  San Maximiliano Kolbe: la extrema entrega  

a los demás por amor
• Escuchamos  Tentaciones
• Respondemos 
• Meditamos  Nada escapa de su amor

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   Ya no eres esclavo, sino hijo
• Imitamos   San José María Rubio 
• Cuidamos  El combate espiritual
• Compartimos  Dios ha creado el mundo por amor
• Participamos  Responsables de una tierra devastada
• Comunicamos    Tres peligros del uso de las NTIC  

(Nuevas Teconologías de la Información)
• Oramos  No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



BUSCO EL CAMINO 15

Abre los ojos

Je
sú

s,
 ¿d

ón
de

 v
iv

es
?…

 V
en

id
 y

 v
er

éi
s

Dice el papa Francisco 
que los seres humanos 
no somos meros 
beneficiarios, sino 
custodios de las demás 
criaturas.

Amar al Señor, confiar 
en él… ¿Por qué? 
Porque él te ama, te 
escucha, te bendice, 
te respeta, confía en 
ti, y lo da todo por ti.

Predicando a ricos  
y pobres, les ayudaba 
a descubrir  
su dignidad. Así era 
san José María Rubio.

Decía San Cirilo  
(siglo IV): “Reconoce 
el mal que has hecho, 
[…] y en el día de la 
salvación recibirás  
el tesoro celeste”.

Decía san Felipe Neri: 
“Toda la creación 
muestra la bondad del 
Creador […] y nosotros 
[…] lo negamos 
con nuestras obras 
carentes de amor”.

Tu vida está 
literalmente  
en peligro según seas 
o no precavido  
y responsable  
en el uso de las NTIC.

“¡Líbranos del mal!”, 
decimos en  
el padrenuestro. Dios 
ilumina el misterio 
del mal en su Hijo 
Jesucristo, que ha 
muerto y resucitado 
para vencer el mal.



El primer y el tercer mandamiento 
están escritos en positivo: “Amarás  
a Dios sobre todas las cosas”,  
y “santificarás las fiestas”. El segundo 
en negativo: “No tomarás el nombre 
de Dios en vano”. Formula el segundo 
también en positivo. Y responde: ¿Qué 
quiere Dios de ti, hacerte prohibiciones 
o hacerte verdaderamente libre?

Aprendemos
229
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• Toda persona necesita confiar en algo o en alguien que 
dé sentido a su vida. ¿De dónde venimos? ¿A dónde va-
mos? ¿Por qué́ el dolor, el mal, la muerte? El cristiano 
confiesa su fe en Dios, fundamento y fin de todo. Por 
eso, amarle con todo el corazón ilumina su vida y le hace 
libre para amar. El Decálogo empieza con los tres manda-
mientos que se refieren a nuestro amor a Dios: “Amarás 
a Dios sobre todas las cosas; No tomarás el nombre de 
Dios en vano; Santificarás las fiestas”. 

• Nuestra fe proclama que solo Dios es digno de adoración, 
porque es nuestro Padre y Creador, nuestro Señor y Sal-
vador y aquel con quien esperamos vivir eternamente 
felices. Aunque pueda parecer contradictorio, afirmar el 

señorío de Dios nos hace más libres, porque nos dispone 
a vivir en comunión con el único Señor de la vida y del 
mundo. Es más, esta libertad permite apartarse de los 
ídolos, es decir, de convertir en dioses el dinero, el éxito, 
el poder, el sexo, el libertinaje... o de ponerse uno mismo 
en lugar de Dios. 

• Porque somos conscientes de que Dios es nuestro Padre, 
los cristianos dedicamos tiempo a alabarlo, adorarlo, 
darle gracias y, en las necesidades, presentarle nuestras 
súplicas para poder vivir siempre alegres. Estos momen-
tos, especialmente la celebración del domingo, alimen-
tan nuestra fe y nos sostienen en el trabajo, la conviven-
cia con los demás y el servicio al prójimo. 

Ya no eres esclavo, sino hijo



¿Como el padre Rubio, querrías tener 
una profunda vida interior, un espacio 
y un tiempo en el que aprender del 
maestro a ver el mundo como él? Muchos 
sufren desolación o depresión. El padre 
Rubio inventó una terapia: la caridad, 
acercándolos a quienes tienen problemas 
más graves y saliendo de nuestras 
burbujas. ¿Tú también vives en una 
burbuja? ¿Cómo puedes salir de ella?

Imitamos

www.e-sm.net/179082_94

San José María Rubio
José María Rubio Rubio nació en Dalías (Almería) en 1864. Fue ordenado en 1887, 
tras sus estudios en los seminarios de Almería, Granada y Madrid. Tras años de 
ministerio, con especial dedicación a los “traperos” y a los “golfos”, y de servicio 
a la diócesis, entró en la Compañía de Jesús, en 1917. Como jesuita, destacó como 
predicador y confesor, así como educador (sobre todo, en los suburbios pobres de 
Madrid, como en La Ventilla). Murió en Aranjuez en 1929. Juan Pablo II lo beatificó 
en 1985 y lo canonizó en 2003. Nos enseñó a subir a Dios y bajar a la ciudad:
• Subir y contemplar a Dios: la donación a los demás de la propia vida requiere 

no solo pobreza externa sino también interior, vaciarse para llenarse de aquel 
que es todo don, todo amor. Así lo aconsejaba el padre Rubio: “Contemplad la 
humanidad santa de Jesucristo y, mediante ella, subid a la divinidad. Meditad 
las virtudes de Jesucristo y desead practicarlas; y no solo esto, sino trabajad 
para conseguirlas. Habréis vaciado primero el corazón y después os habréis 
llenado de Dios, y Dios obrará en vosotros maravillas”. 

• Bajar al otro lado de la ciudad: cuentan muchos de los que, jó-
venes de familias adineradas de Madrid, se confesaban con él 
cómo parecía no hacerles mucho caso de sus problemas, mien-
tras les inculcaba el amor a los más necesitados. Los hacía salir 
de su acomodado mundo para encontrarse con la otra cara de 
la ciudad, donde, ayudando a familias con verdaderos proble-
mas, aprendían a abrir su corazón y su mente al Evangelio. 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 17



Como en todo combate, la victoria solo 
se alcanza al final. Pero hay una cosa que 
difiere entre el combate espiritual  
y el resto de los combates: que el triunfo 
no depende solo ni principalmente  
del combatiente, sino de Dios. Y que 
por tanto este triunfo, paradójicamente, 
requiere una rendición: rendirse ante  
su misericordia. 

Como para un combate deportivo, 
es fundamental el entrenamiento. 
En el entrenamiento espiritual hay 
entrenadores, gimnasios y ejercicios. 
¿Cuáles crees tú que son?

Cuidamos
227

• Para vivir fielmente la amistad con Dios, debemos estar 
vigilantes y evitar todo aquello que sabemos que nos 
conduce al pecado, haciendo el propósito de acudir a 
Jesús, nuestro Salvador, que nos ofrece la gracia y el per-
dón por medio de los sacramentos.

• En la oración le pedimos a Dios que nos ayude en este es-
fuerzo de vivir unidos a él, resistiendo en las luchas, las 
tentaciones y las dificultades. Los testigos del Señor más 
importantes nos enseñan que la oración también es un 
combate. ¿Contra quién? Contra nosotros mismos, contra 

la pereza y contra las astucias del maligno, que hace todo 
lo posible para evitar que oremos y que nos unamos con 
Dios. Los bautizados debemos esforzarnos y luchar para 
mantener la vida de oración. Así, el combate espiritual 
del cristiano es inseparable del combate de la oración. 

• Por eso, en el padrenuestro decimos: “No nos dejes caer 
en la tentación”. Así oramos a Dios para que nos conceda 
la gracia de no perder nunca la fe y la esperanza en él, 
para que el Espíritu Santo nos ayude a distinguir el bien 
del mal. 

El combate espiritual
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Elige y comenta una de estas dos frases: 

•  “Amas a todos los seres y no aborreces 
nada de lo que hiciste; pues, si odiaras 
algo, no lo habrías creado” (Sab 11,24).

•  “Dios ha dado al alma la posibilidad 
de decidir por sí misma, de modo que 
no pueda actuar sobre ella sin su libre 
voluntad ni tampoco exigirle nada que 
ella no quiera” (maestro Eckhart).

Compartimos
5-8
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• Dios ha creado el mundo por su amor desbordante. 
Quiere que lo amemos como él nos ama a nosotros. 
Dios ha creado el mundo como algo bueno en sí mis-
mo. Pero el hombre se apartó de Dios, se enfrentó al 
amor de Dios. La Biblia lo cuenta en la historia del pe-
cado original de Adán y Eva. Los seres humanos -pien-
sa en la torre de Babel- querían ser como Dios. Desde 
entonces, en el mundo hay un defecto, un principio 
destructor. Y desde entonces ya no es nada tal y como 
lo planteó Dios. También nuestras decisiones actua-
les, por pequeñas que sean, contribuyen a que siga 
habiendo injusticia y dolor en este mundo. Múltiples 
decisiones erróneas se convierten a veces en estructu-
ras de mal y de pecado. Sucede cuando cada uno ac-

túa en solitario, dentro de un sistema que en conjunto 
es malo e injusto y del que no es sencillo escaparse; 
por ejemplo, es como cuando un soldado es obligado 
a participar en una guerra criminal.

• Dios creo al hombre para amar. Pero a nadie se le pue-
de obligar a amar. Las personas deben ser libres para 
poder amar la verdad. De la misma manera que hay 
auténtica libertad, existe también la posibilidad de 
elegir equivocadamente. Los hombres pueden incluso 
destruir su propia libertad. Dios no deja solo al ser hu-
mano después que este se aleje de él. El amor de Dios 
“no pasa nunca” (1 Cor 13,8). Él va detrás de nosotros, 
nos busca en nuestros recovecos y escondites, quiere 
contactar con nosotros. Quiere mostrarnos quién es. 

Dios ha creado el mundo por amor



Participamos

Elige y comenta una de estas dos frases:

•  “No se trata solo de encontrar técnicas que prevengan los daños, aunque es importante 
descubrir energías alternativas y otras cosas. Todo eso no bastará si nosotros mismos  
no asumimos un nuevo estilo de vida, una disciplina, hecha también de renuncias;  
una disciplina que nos obligue a reconocer a los demás, a los que pertenece la creación 
tanto como a nosotros” (Benedicto XVI).

•  “Dios de amor, ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se guarden del pecado 
de la indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles, y cuiden este mundo  
que habitamos” (papa Francisco).
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• La crisis ecológica no ocurre en los despachos de teólogos y sociólo-
gos, sino en las experiencias existenciales de los campesinos perjudi-
cados por el clima o de los trabajadores itinerantes por las barriadas 
de las grandes ciudades. ¿Dónde está Dios entonces? Ante todo, Dios 
está en aquellos que comparten sistemáticamente porque un Dios so-
lícito, encarnado en Jesucristo, participó por sí mismo de la miseria 
humana. Dios se encuentra también en todos aquellos esfuerzos rea-
lizados para que la tierra devastada puede parecerse de nuevo a la 
creación y alcanzar así nuevos hábitats regenerativos. 

• La antropología cristiana puede además contribuir a un uso justo y 
responsable de los bienes, ya que no determina el valor del hombre 
en función de cuánto produce o consume. La Iglesia es, asimismo, el 
actor global más antiguo, lo que la capacita para asumir de manera es-
pecial una responsabilidad global. Y que solo la responsabilidad trae 
consigo el cambio de la crisis ecológica.

Responsables  
de una tierra devastada

20 JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS



Comunicamos

Especialmente graves  
son los dos últimos. La red, 
en general,  
y las redes sociales,  
en particular, son muy 
útiles. Tú, además, eres  
ya un nativo digital. Forma 
parte de tu mundo. Pero 
es altamente peligroso. 
¿Qué puedes hacer no solo 
para protegerte de estos 
peligros, sino también para 
proteger a tus amigos?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 21

Tres peligros del uso de las 
NTIC (Nuevas Tecnologías  
de la Información)
• La dependencia de los videojuegos. Desde 2018, la Organi-

zación Mundial de la Salud considera la dependencia a los vi-
deojuegos como una enfermedad. Se considera que existe una 
adicción a los videojuegos cuando se da un comportamiento 
persistente o recurrente de juego (ya sea online u offline) que 
se manifiesta a través de tres signos: La falta de control sobre la 
frecuencia, duración, intensidad, inicio, finalización y contexto 
de la actividad; el dar una prioridad creciente al juego frente a 
otras actividades e intereses vitales diarios; y la continuidad en 
la conducta pese a la aparición de consecuencias negativas.

• El cyberbulling. El acoso entre escolares es ahora peor que 
nunca porque se ha hecho cibernético y, en consecuencia, el 
acoso continúa, aunque acosado y acosador no estén en la 
misma estancia o incluso el mismo país. Además, el acceso a 
las redes sociales se puede hacer las 24 horas del día, los 365 
días del año, y, por tanto, lo mismo va a ocurrir con el acoso. 
Sucede así que el daño es evidente desde el primer instante, 
pues el acosado no se ve libre de los insultos y amenazas ni 
un solo instante, mermando su autoestima y salud.

• La cyber pedofilia. Internet se ha convertido en un medio 
idóneo para cometer todo tipo de delitos. Estafas, abusos se-
xuales, violaciones, incluso asesinatos, se traman y llevan a 
cabo por mediación de internet. Pero quienes parecen haber 
encontrado una vía propicia para cometer sus repugnantes 
acciones son los pedófilos, es decir, adultos que sienten una 
atracción erótica o sexual hacia niños o adolescentes. Para 
ello, utilizan tantos los chats, como los sistemas de mensaje-
ría instantánea, como la infección de virus informáticos. 



Escuchamos la canción “Padre de  
la vida” de Brotes de Olivo. 

Oramos

No nos dejes caer en la  
tentación y líbranos del mal
Así decimos cuando rezamos el padrenuestro, la oración 
que Cristo nos enseñó:
“Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también no-
sotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes 
caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén”. 
Al orar de esta manera, pedimos que Dios nos libre de 
todos los males que abruman a la humanidad, implora-
mos el don precioso de la paz y la gracia de la espera 
perseverante del retorno de Cristo. En la celebración de 
la Eucaristía, tras rezar todos juntos el padrenuestro, el 
celebrante hace esta oración: 
“Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz 
en nuestros días, para que, ayudados por tu misericor-
dia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de 
toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa veni-
da de nuestro Salvador Jesucristo”.
A lo que todos responden: “Tuyo es el Reino, tuyo el po-
der y la gloria, por siempre, Señor”.
Como cada día estamos en peligro de caer en pecado y 
decir no a Dios, le suplicamos que no nos deje indefen-
sos ante el poder de la tentación. Este combate y esta 
victoria solo son posibles con la oración. El Padre nos da 
la fuerza para dejarnos conducir por el Espíritu. 
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Mi diario

Y de todo esto,  
¿qué me dices a mí?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A 
“Por tu gran bondad, entraré  
en tu casa, me postraré ante  
tu templo santo” (Salmo 5)

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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